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Introducción

La transición española, entendida en un sen­
tido amplio como el periodo que cubre desde 
la muerte de Franco el 20 de noviembre de 
1975 hasta la victoria del PSOE el 28 de octu­
bre de 1982, se conoce sobre todo, tanto en el 
imaginario popular como en los estudios his- 
toriográficos y politológicos, por los acuerdos, 
pactos y negociaciones que se establecieron 
entre las fuerzas procedentes del régimen dic­
tatorial y las fuerzas de la oposición democráti­
ca. El consenso en torno a los procedimientos 
y reglas de juego al que llegaron los blandos 
del régimen (los reformistas) y los moderados 
de la oposición hizo posible, de acuerdo con 
un relato que ha sido contado en innumerables 
ocasiones, una transición gradual y pacífica de 
la dictadura a la democracia.1

El caso español, en perspectiva comparada, 
se ha tomado durante mucho tiempo como el 
ejemplo paradigmático de la importancia de los 
pactos entre las élites políticas en la consecu­
ción de la democracia sin derramamiento de 
sangre. Así, España desempeñó un papel impor­
tante en el proyecto colectivo de estudio de las 
transiciones de Philippe Schmitter y Guillermo 
O'Donnell como caso de éxito y como labora­
torio ideal para el análisis del comportamiento 
estratégico de las élites.2

En general, la historia sobre la transición 
española tiende a pasar por alto el hecho signi­
ficativo de que el proceso de democratización

estuvo acompañado por un elevado nivel de 
violencia política. y , en todo caso, cuando se 
hace mención a dicha violencia, no se integra 
dentro del relato sobre la Transición, como si 
fuera simplemente una anomalía de la que se 
debe dar cuenta al margen de los sucesos que 
configuran aquellos años de cambio político. La 
violencia terrorista , sin embargo, fue muy inten­
sa, tuvo gran impacto político y estuvo inserta 
en el desenvolvimiento de la Transición.

Paloma Aguilar y el autor han elaborado una 
base de datos con todas las víctimas mortales 
de la violencia política en el periodo 1975-1982. 
Las cifras resultan elocuentes. En el periodo 
indicado, 665 personas perdieron la vida como 
consecuencia de la violencia política. De estas 
665 muertes, 162 (24%) corresponden a la 
actividad represiva del Estado. El resto, 503 
muertes, es, en su mayor parte, violencia te­
rrorista. En este sentido, la transición española 
resultó mucho más sangrienta que la griega o 
la portuguesa, ambas iniciadas en 1974, unos 
meses antes de la española. El caso de Portu­
gal es especialmente llamativo, pues a pesar 
de producirse un episodio revolucionario, la 
violencia fue muy escasa. Durante los primeros 
años hubo una campaña de atentados por parte 
de la ultraderecha que acabó con la vida de 9 
personas, y en 1980 surgió un grupo terrorista 
de extrema izquierda, las Fuerzas Populares 25 
de Abril, que llegó a matar en total a 20 perso­
nas.3 Las cifras son todavía más bajas en el caso 
de Grecia. Exceptuando la transición rumana a
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la democracia, la española ha sido la más san­
grienta en Europa.

Curiosamente, la mayor parte de la actividad 
terro rista  se produjo en la fase final de la Transi­
ción, tras la celebración de las primeras eleccio­
nes democráticas en junio de 1977 y, especial­
mente, tras la aprobación de la Constitución en 
diciembre de 1978. Los años de mayor violencia 
en España fueron 1979 y 1980. Por entonces, el 
nuevo sistema político ya había echado a andar 
y las reglas de juego estaban definidas. Resulta 
algo extraño que quienes estaban dispuestos a 
empuñar las armas decidieran hacerlo cuando 
los grandes acuerdos de la Transición eran ya 
un hecho consumado y la violencia no podía 
influir demasiado sobre los mismos. Si la violen­
cia podía tener alguna justificación instrumental 
para sus autores, debió ser cuando el sistema 
estaba todavía en proceso de configuración y 
cabía usar las armas para modificarlo en la di­
rección deseada.

En este artículo describo las características 
principales de la violencia política en la España 
de la Transición (autoría, distribución geográfi­
ca y evolución temporal) e intento insertar la 
violencia política en el contexto de dicho pe­
riodo. En concreto, sugiero algunas hipótesis

generales tanto sobre los niveles de violencia 
observados durante la Transición como sobre 
el hecho de que los niveles máximos se alcan­
zaran al final del periodo, tras la aprobación de 
la Constitución.

El enfoque del artículo sigue la línea mar­
cada por los estudios recientes sobre demo­
cratización en los que se hace hincapié en el 
conflicto, la movilización popular y la violencia 
como elementos centrales de los procesos de 
transición.4 Igualmente, este trabajo se integra 
en la línea de otros recientes que, partiendo 
del libro de José María Maravall, La política de 
la Transición, analizan la importancia de las pre­
siones populares y del conflicto en la transición 
española.5

La violencia política: los hechos

Los pocos estudios que se han realizado so­
bre la violencia política en la transición española 
se basan todos ellos en datos agregados, casi 
siempre anuales, sobre el número de ataques 
terroristas y víctimas mortales.6 Dichos datos 
proceden en ocasiones de fuentes oficiales, 
pero sobre todo de información de prensa. 
Paloma Aguilar y el autor han elaborado una 
base de datos de violencia política en la que la 
unidad de observación es la víctima mortal. La 
información proviene de fuentes muy diversas y 
heterogéneas (desde prensa hasta documentos 
internos de organizaciones terroristas, pasando 
por cronologías, monografías sobre grupos 
violentos, memorias de activistas, relaciones 
elaboradas por asociaciones de víctimas, etcé­
tera) que garantizan una mayor exhaustividad y 
precisión.7 Además, al tratarse de una base de 
datos y no de una mera relación, cabe analizar 
la información estadística según diversos crite­
rios, como se muestra en esta sección.

De acuerdo con nuestros datos, en España, 
según he indicado antes, murieron 503 personas 
en el periodo de referencia como consecuencia 
de la violencia política no estatal. La inmensa 
mayoría de estas muertes, 485, corresponde
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a ataques terroristas. Entiendo por violencia 
terro rista  aquélla ejercida por grupos clandesti­
nos con motivaciones políticas. Lo que distingue 
a un grupo terro rista  de una guerrilla es que 
mientras ésta consigue el control de parte del 
territo rio  titular de un Estado, aquél actúa den­
tro  del terreno del enemigo, lo que le fuerza a 
operar en secreto.8 El resto de las muertes, 18, 
corresponde a violencia urbana más o menos 
espontánea, en la que resulta dudoso atribuir la 
responsabilidad de la muerte a un grupo con­
creto (peleas en manifestaciones, disturbios y 
enfrentamientos).

En la Transición hubo terrorism o nacionalis­
ta, de extrem a izquierda y de extrema derecha. 
Los grupos nacionalistas buscaban la secesión 
de algún territorio ; los de extrem a izquierda, 
provocar la revolución proletaria; los de ex­
trema derecha querían torpedear el proceso 
de democratización y neutralizar la amenaza 
separatista de ETA . En la Tabla 1 se ofrecen 
datos sobre la letalidad de los distintos grupos 
terroristas que actuaron en la época, agrupados

por familias ideológicas. Com o puede verse, el 
terrorism o de extrema izquierda y extrema 
derecha produjo un número similar de muertos 
en cada caso, 67 y 57 respectivamente. Mientras 
que en la extrem a izquierda casi todas las muer­
tes corresponden al G R A PO , una organización 
maoísta que nació el mismo año de la muerte 
de Franco, el bloque de la extrema derecha está 
muy fragmentado. De hecho, la atribución de 
los atentados mortales resulta cuestionable en 
el caso de la extrem a derecha, pues más que 
organizaciones bien definidas, se trataba en rea­
lidad de tramas, con conexiones con las fuerzas 
de seguridad, que adoptaban diversos nombres 
según les conviniera. Puesto que en algunos 
atentados mortales la autoría concreta es es­
pecialmente oscura, se ha reservado una cate­
goría residual para grupos de extrema derecha 
sin identificar. Sin duda, el terrorism o que más 
muertes provocó fue el nacionalista (el 72% del 
total de víctimas del terrorism o). Y  dentro del 
terrorism o nacionalista, destaca, sobre todos 
los demás, el de ETA . El terrorism o nacionalista

Tabla 1. Muertos causados por los grupos terroristas en la Transición

Terrorismo Organización N.° de víctimas
Nacionalista 361

ETA-m 308
ETA-pm 24

Comandos Autónomos Anticapitalistas 23
EPOCA (Exercit Popular Catala) 3

FAC (Front D’Alliberament Catala) 1
M PAIAC  (Movto. Autodeterm inación e Independencia Archipiélago Canario) 1

FRAVA (Frente Revolucionario Vasco-Aragonés) 1
Extrema izquierda 67

GRAPO (Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre) 64
FRAP (Frente Revolucionario Antifascista y Patriótico) 3

Extrema derecha 57
BVE (Batallón Vasco-Español) 26

Triple A 10
GAE (Grupos Armados Españoles) 5
Otros grupos de extrema derecha 16
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catalán mató a cuatro personas y el canario a 
una, frente a las 355 del vasco.

ET A  comenzó a asesinar en 1968. Desde ese 
año hasta la muerte de Franco mató a 43 per­
sonas. En 1974, a raíz de las tensiones surgidas 
tras la masacre de la calle C o rreo  en Madrid, en 
el que perdieron la vida 13 personas, ETA  se 
dividió en dos ramas, la político-militar (ETA- 
pm) y la militar (ETA-m ). Si bien la mayoría de 
los terroristas pasó a form ar parte de ETA-pm, 
la organización que sobrevivió y permanece 
todavía hoy activa es ETA-m . Los comandos 
militares de ETA-pm (los comandos especiales 
o bereziak) se pasaron a ETA-m en la primavera 
de 1977, posibilitando la gran ofensiva que se 
observa a partir del último trim estre de ese año. 
ETA-pm no sobrevivió a las contradicciones in­
herentes al uso simultáneo de las vías política y 
armada: sus cabecillas pronto descubrieron que 
la actividad terro rista  era contraproducente 
para sus objetivos políticos. Hay otra escisión, 
la de los Comandos Autónomos Anticapitalistas, 
una versión autóctona del movimiento europeo 
de la Autonomía con fuertes tintes nacionalistas, 
que se encargó de realizar aquellos atentados 
que resultaban demasiado impopulares para las 
dos ramas de ETA . ETA-m fue, sin duda, la o r­
ganización más sangrienta, siendo responsable 
de 308 muertes, frente a las 24 de ETA-pm y las
23 de los Comandos Autónomos.

La elevada letalidad de E T A  explica que el 70% 
de todas las víctimas mortales de violencia po­
lítica se concentren en el País Vasco y Navarra. 
La segunda región más afectada fue Madrid, con 
el 16% de las víctimas, seguida, a cierta distancia, 
por Cataluña, con el 6%. En el resto de España 
la Transición fue mucho más pacífica. Desde 
un punto de vista estadístico, el País Vasco y 
Navarra están claramente sobre-representados 
en términos de víctimas mortales del te rro ris­
mo, pues tan sólo suman un 7% de la población 
española; Madrid tiene aproximadamente la 
proporción de víctimas que le corresponde por 
peso demográfico; y Cataluña muestra signifi­
cativamente menos violencia de la que cabría 
suponer por el tamaño de su población.

La evolución temporal de la violencia resulta 
del mayor interés. En el Cuadro 1 puede ob­
servarse la evolución por trim estres del nú­
mero total de víctimas mortales, así como la 
evolución según el tipo de orientación ideoló­
gica de los perpetradores. Conviene comenzar 
resaltando que la violencia estatal es bastante 
estable a lo largo del tiempo. Hay un primer 
pico en el te rcer trim estre de 1975, debido 
al fusilamiento de cinco personas acusadas de 
terrorism o en septiembre de aquel año,9 pero 
en general la serie parece estacionaria, con 
una media de siete víctimas mortales por tr i­
mestre. Ya  en los últimos años de la dictadura 
franquista habían tenido lugar algunos episodios 
terribles de represión política (entre otros, los 
tres trabajadores muertos en Granada en 1970, 
o los dos de Ferrol en 1972), debidos tanto al 
nerviosismo del Régimen ante la intensificación 
de las protestas laborales como a la falta de pre­
paración y de medios de las fuerzas policiales.10 
La incertidumbre del final del franquismo y las 
enormes movilizaciones de la Transición lleva­
ron a la policía a actuar en ocasiones de forma 
brutal: los episodios más traumáticos fueron las 
cinco víctimas mortales en Vitoria en marzo de
1976, o los cinco muertos en la Semana Pro­
Amnistía en mayo de 1977.11 Hubo también 
muchas muertes en manifestaciones y controles 
policiales: 30 y 20 respectivamente. Si bien no 
cabe negar que la represión policial pudo agra­
var y radicalizar los conflictos,12 no parece que 
la violencia terro rista  fuera sin más una reac­
ción a la violencia estatal. El Cuadro 1 muestra 
grandes variaciones en la violencia terro rista  sin 
que se perciban apenas cambios en la represión 
del Estado. Con parecidos niveles de represión 
a lo largo del tiempo, hubo, sin embargo, un 
ciclo muy fuerte de terrorism o entre 1978 y
1981. Ni el inicio ni el final de ese ciclo pueden 
explicarse en función de la represión policial. Es 
preciso, por tanto, buscar otro tipo de factores 
explicativos.

Si se deja a un lado la represión estatal, sor­
prende en el Cuadro 1 los bajos niveles de vio-
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lencia desde el año 1975 hasta la celebración de 
las elecciones en junio de 1977. En ese periodo 
hubo 69 víctimas mortales. El terrorism o se 
vuelve más intenso a partir del último trim es­
tre  de 1977. Aunque en buena medida ello se 
debe a la gran ofensiva que lanza ETA-m contra 
el Estado, es evidente que sucede también lo 
mismo con el terrorism o de extrem a izquier­
da y el de extrem a derecha. Tanto la extrema 
izquierda como la extrem a derecha cometen el 
mayor número de asesinatos en los años 1979 y 
1980. Posteriormente, en 1981, se produce una 
bajada general en todos los tipos de violencia. 
Esta bajada no es coyuntural, pues ningún grupo 
terro rista  logra recuperar los niveles de violen­
cia de los años previos.

Esta secuencia plantea algunos interrogantes. 
¿Por qué la primera fase de la Transición, la que 
va de la muerte de Franco a la celebración de 
las primeras elecciones generales, es menos 
violenta que la fase posterior? ¿Por qué en el 
momento de máxima incertidumbre, cuando se 
estaban negociando las reglas del juego político, 
la violencia terro rista  fue menor que cuando 
las reglas quedaron establecidas? ¿Y por qué se 
reduce el terrorism o a partir de 1981?

Se pueden ofrecer algunas respuestas parcia­
les sobre cada grupo terrorista. Por ejemplo, en

el caso de ETA-m resulta crucial la entrada de los 
comandos militares procedentes de ETA-pm en 
la primavera de 1977. El terrorism o de extrema 
derecha, por su parte, es en buena medida reac­
tivo, de tal manera que es la gran ofensiva de 
ETA-m lo que mueve a las tramas de extrema 
derecha a matar con mayor intensidad. A sí po­
dría explicarse su tardía aparición. A  su vez, la 
ofensiva del G R A PO  en 1979 no habría sido tan 
sangrienta de no haber sido por la bomba que 
mató a ocho personas en la cafetería California 
de Madrid, en mayo de aquel año. Aun siendo 
importantes estas explicaciones en cada caso, 
lo cierto es que pueden encontrarse unas razo­
nes más generales, relativas al contexto político 
de la Transición, que expliquen la explosión de 
violencia en los años 1978-80.

La violencia en la Transición: los pactos

No tendría demasiado sentido considerar 
que la violencia terro rista  fue un episodio 
aislado e independiente de los sucesos políti­
cos que configuraron la Transición. Si bien es 
verdad que en esos años hubo una oleada de 
terrorism o en muchos otros países europeos, 
sobre todo terrorism o de extrema izquierda o 
revolucionario,13 no puede entenderse la vio-

Cuadro 1. Evolución trimestral del número de víctimas mortales en la Transición

60
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lencia en España sin referencia a la transición 
política. Los estudios sobre la Transición, en la 
medida en que han prestado alguna atención a 
la violencia, se han centrado sobre todo en los 
efectos de la violencia y muy poco en sus causas. 
Sabemos que el terrorism o sirvió de pretexto 
y estimuló a los elementos golpistas dentro de 
las Fuerzas Armadas, o que la violencia de uno 
y otro lado del espectro ideológico cohesionó 
a los moderados, obligándoles a renunciar a 
algunas de sus pretensiones más básicas para 
poder conseguir acuerdos que apuntalaran la 
democracia. Lo que no entendemos bien, sin 
embargo, es por qué la Transición dio lugar a 
una explosión de violencia como la que se ha 
descrito en la sección anterior.

A  mi juicio, cabe proponer algunas hipótesis 
sobre esta cuestión basadas precisamente en 
el tipo de transición que tuvo lugar en España. 
Según se ha explicado en muchas ocasiones, la 
democracia surgió gracias al acuerdo entre los 
blandos del régimen, que comprendieron que 
el franquismo no podía sobrevivir sin una im­
portante liberalización, y los moderados de la 
oposición, que estuvieron dispuestos a aparcar 
algunas de sus demandas, sobre todo la ruptura 
con el régimen franquista.

El Régimen no era suficientemente fuerte 
para poder resistir las demandas de la sociedad 
civil a favor de libertad y de mayor igualdad 
económica, pero la oposición no consiguió 
que la movilización popular alcanzara un punto 
en el que la continuidad de las estructuras del 
franquismo fuese inviable. Com o consecuencia 
de ello, el Régimen, sobre todo a partir del 
nombramiento de Suárez en julio de 1976, fue 
realizando concesiones y abriéndose progresi­
vamente, a la vez que la oposición, sobre todo 
tras el fracaso de la huelga general convocada en 
noviembre de 1976 y de sus malos resultados 
en el referéndum sobre la Ley para la Reforma 
Política del mes siguiente, acabó renunciando 
a la ruptura. Al final, Suárez se vio obligado a 
convocar elecciones generales con la presencia 
del Partido Comunista, y la oposición a ir a

remolque de las iniciativas que iba tomando el 
Gobierno de la U C D  (por ejemplo, a propósito 
del sistema electoral).

La violencia comenzó a intensificarse preci­
samente tras las elecciones de junio de 1977. 
Hasta cierto punto, puede resultar lógico, si se 
tiene en cuenta que el terrorism o lo llevaron a 
cabo aquellos grupos que habían quedado fuera 
del pacto en torno a la democracia, protagoni­
zado por los moderados de la oposición y los 
reformistas del Régimen. Son los radicales o 
los extremistas de ambos lados quienes empu­
ñan las armas, insatisfechos como estaban, por 
motivos contrapuestos, con el resultado de la 
Transición. La convocatoria de elecciones fue 
el factor que propició la separación de los ex­
tremistas con respecto a los moderados. Los 
grupos más radicales, con preferencias políticas 
más intransigentes, decidieron no participar en 
el juego democrático.

La separación se produjo en la izquierda, en 
la derecha y en el seno del nacionalismo. En la 
izquierda, el PCE hizo concesiones importantes, 
como la aceptación de la monarquía, a cambio 
de tener la oportunidad de actuar legalmente y 
concurrir a los comicios. A  la izquierda del PCE 
quedaron grupúsculos que no se integraron en 
el sistema. El más virulento de todos ellos fue el 
G RAPO , el brazo armado del Partido Comunista 
de España (reconstituido), el PCE(r) surgido de la 
antigua OMLE, la Organización de Marxistas Leni­
nistas Españoles, que a pesar de tener muy poco 
apoyo popular, salvo en algunas zonas industriales 
de Madrid, Vigo o Cádiz, consiguió no obstante 
tener una organización sólida que le permitió, con 
muy pocos medios, realizar atentados, fundamen­
talmente contra las fuerzas de seguridad, y sobre­
vivir en el tiempo.14 Según el G RAPO , la Transi­
ción era solamente una farsa, un mero disfraz que 
ocultaba la naturaleza franquista y autoritaria del 
sistema político español. En el clima de protestas 
populares en la calle y en los centros de trabajo, 
el G RA PO  creía que la violencia sería la chispa 
que encendería un fuego revolucionario que 
convirtiese finalmente el franquismo en cenizas.

14 Historia del presente, 14, 2009/11 2a época, pp. 9-24 ISSN: 1579-8135
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En la derecha sucedió algo similar. Frustrada 
la esperanza de Fraga de presidir el Gobierno 
tras la dimisión de Arias Navarro, decidió fun­
dar Alianza Popular ante las elecciones de 1977. 
En este nuevo partido encontraron acomodo 
algunas de las familias franquistas. Sin embargo, 
quedaron a su derecha grupos fascistas con 
conexiones estrechas en muchos casos con los 
mandos policiales y los responsables del Minis­
terio de Interior. Estos grupos hicieron todo lo 
posible, utilizando la violencia terrorista , para 
que la Transición fracasase. Algunos episodios 
son bien conocidos, como la matanza de los 
abogados laboralistas de Atocha en enero de 
1977.15 Muy pocos de los terroristas de extre­
ma derecha fueron juzgados y no deja de ser 
chocante que mientras que las fuerzas de segu­
ridad mataron a 35 miembros de E T A  y a otros
13 del G R A PO , no hubo ni un solo miembro de 
la extrem a derecha que muriera en operación 
policial alguna. En general, sabemos bastante 
menos sobre este tipo de terrorism o que sobre 
el nacionalista o el de extrem a izquierda.16

Las tramas terroristas de extrema derecha 
fueron muy activas desde la muerte de Fran­
co, aunque en los primeros años casi nunca se 
trató de violencia letal. Los ataques consistían 
más bien en palizas y amenazas a personas de 
izquierda. El verdadero salto se produjo a raíz 
de la ofensiva de E T A  iniciada tras las elecciones 
de 1977. Constituye, pues, un caso de violencia 
reactiva, con elementos de lo que a veces se 
llama «terrorism o vigilante», como el de los 
Unionistas que se enfrentaron al IRA en Irlanda 
del Norte. Ante la incapacidad de las fuerzas 
de seguridad para contener el ataque de ETA , 
y muchas veces con el consentimiento de éstas, 
las tramas de la extrem a derecha comenzaron 
a asesinar personas en el País Vasco, miembros 
de la propia E T A  o personas relacionadas con 
la izquierda abertzale. De las 57 víctimas de la 
extrema derecha en el periodo 1975-82, 34 (el 
60%) fueron asesinadas por sus conexiones con 
E T A  y el mundo que le rodea.

El caso de separación más interesante es

ciertamente el de ETA .17 Tal como revela 
el Cuadro 1, las varias ramas de E T A  apenas 
mataron durante los años 1975-77. Más allá 
de los efectos que pudiera tener la escisión de
1974 o la confusión estratégica que sobrevino 
en la organización terro rista  tras la muerte 
de Franco, creo que el factor principal que 
explica la relativa calma de los terroristas fue 
la posibilidad de crear una alianza de todas las 
fuerzas nacionalistas vascas, desde el PNV hasta 
ETA-m . Autores abertzales hablan de que du­
rante 1976, sin perjuicio de que E T A  asesinara 
a algunas personas en aquel año, se produjo 
algo parecido a una «tregua tácita» con el fin 
de facilitar la formación de un movimiento na­
cionalista unitario.18 La encrucijada llegó en la 
primavera del año siguiente, 1977, cuando los 
diversos componentes de la familia nacionalista 
tuvieron que decidir si participaban o no en las 
elecciones generales de junio. Los nacionalistas 
celebraron varias reuniones en el hotel Chi- 
berta de Bayona, bajo la iniciativa de Telesforo 
Monzón, para discutir este asunto.19 El acuerdo 
fue imposible, pues el PNV estaba desde el prin­
cipio decidido a usar la vía electoral, mientras 
que ETA-m se negaba, salvo que hubiera una 
amnistía total, que Suárez no estaba dispuesto a 
conceder antes de los comicios. ETA-pm tuvo 
una postura más flexible, aceptando participar 
a través de la coalición Euskadiko Ezkerra una 
vez que el Gobierno procedió a regular la figura 
del «extrañamiento», medida que permitió que 
algunos presos de E T A  saliesen de la cárcel.

La ruptura entre moderados y radicales en 
el bloque nacionalista se hizo patente en el en­
frentamiento que tuvo lugar el 8 de septiembre 
en San Sebastián, cuando dos manifestaciones, 
una jelkide, a favor de la autonomía vasca, la otra 
abertzale, en memoria de Josu Zabala, muerto 
por la Guardia Civil el año anterior, se encon­
traron frente a frente, produciéndose insultos y 
peleas entre sus miembros.20

Consumada, pues, la separación entre na­
cionalistas moderados y radicales, ETA-m se 
sintió legitimada para iniciar una campaña bru­
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tal de atentados contra el Estado español que 
comenzó a finales de 1977 y llegó a su punto 
máximo en el cuarto trim estre de 1978, el más 
sangriento de la historia de ETA , en el que la 
organización terro rista  acabó con la vida de 
casi cuarenta personas. Fue en ese trim estre 
cuando tuvo lugar el referéndum constitucional. 
El porcentaje de aprobación sobre el censo fue 
mucho más bajo en el País Vasco (31%) que 
en el resto de España (59%). Aunque resulta 
imposible estimar el efecto que pudo tener la 
campaña de ETA-m , no cabe duda de que los 
resultados podrían haber sido algo distintos en 
ausencia de violencia.

A  partir de ese momento, ETA-m se embarcó 
en una «guerra de desgaste», tal como teorizó 
el líder de ETA-m , José Miguel Beñarán, Argala, 
en el Zutik 69, consistente en imponer un coste 
al Estado hasta que éste decida que prefiere 
ceder y renunciar a la soberanía sobre el País 
Vasco que seguir pagando el coste en forma de 
vidas humanas y destrucción de la propiedad.21 
Esta estrategia se mantuvo hasta la caída de la 
cúpula etarra en Bidart en marzo de 1992.

La separación entre facciones dentro de un 
movimiento ideológico es con frecuencia el 
preámbulo de episodios de violencia política. 
Además de los casos que acabo de mencionar 
en el contexto de la transición española, hay 
ejemplos similares en otros países. Así, en la 
misma época, se observa el mismo proceso en 
Italia. Si bien es verdad que, igual que en España, 
ya había habido violencia terro rista  de extre­
ma izquierda antes de 1977 (D T V  contabiliza
27 víctimas mortales de 1971 a 1976 causadas 
por el terrorism o italiano de izquierda), la gran 
oleada de violencia se produce a partir del año 
1977. Entre ese año y 1982 hubo 124 personas 
asesinadas por grupos de izquierda radical. La 
ruptura traumática en el bloque de la izquierda 
entre el PCI y los grupos extraparlamentarios 
se debió en lo fundamental a la estrategia del 
compromiso histórico definida por Berlinguer, 
que suponía el apoyo institucional a un gobier­
no de la Democracia Cristiana, algo que no

deja de tener un cierto parecido con la estra­
tegia del PCE de apoyar al Gobierno de Suárez 
tras las elecciones, adoptando en ocasiones 
posiciones más moderadas que las del PSOE. 
La ruptura en la izquierda italiana se escenificó 
en la Universidad de Roma el 17 de febrero de 
1977. Un miembro destacado del PCI, Luciano 
Lama, acudió a la Universidad de Roma, que 
había sido tomada por los estudiantes, a dar 
un discurso, produciéndose violentos enfrenta­
mientos entre seguidores del PCI y seguidores 
de los grupos más radicales.22 A  esta ruptura 
siguió una campaña muy intensa de violencia 
terro rista  que supuso una grave crisis política 
en Italia.

Cabe detectar el mismo patrón en Argentina 
con respecto a los Montoneros, la organización 
de los peronistas radicales. Los Montoneros ha­
bían cometido atentados mortales desde 1970, 
pero la verdadera ofensiva terro rista  sólo tuvo 
lugar tras la quiebra del movimiento peronista 
provocada por el regreso del General a A r ­
gentina en 1973. Es posible identificar también 
un suceso en el que se consuma la ruptura: la 
celebración del primero de mayo en 1974 en 
Buenos Aires. Perón perdió los nervios y lanzó 
duras palabras de reproche contra los Monto­
neros, haciendo inevitable la ruptura dentro 
del movimiento.23 Los Montoneros decidieron 
volver a la clandestinidad en septiembre de ese 
año e iniciaron una campaña con centenares de 
víctimas mortales que sólo se detendría con el 
golpe militar de 1976.

La razón principal por la que la facción radical 
de un movimiento suele optar por la violencia 
cuando el movimiento se separa en dos o más 
partes radica en que, por lo común, la mayo­
ría de la gente se alinea en el bando modera­
do, quedando el grupo radical en una posición 
minoritaria. En esas condiciones, los radicales 
pueden intentar compensar su debilidad numé­
rica con la fuerza de las armas. Hay que tener 
en cuenta, además, que mientras que la facción 
mayoritaria se integra en el sistema y acepta los 
cauces institucionales de participación, la fac-
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ción minoritaria queda marginada, siendo más 
probable entonces que se ensayen respuestas 
desesperadas o extremas, que pueden incluir 
violencia armada.

La violencia en la transición: el ciclo de la movili­
zación popular

En la sección anterior he intentado mostrar 
que los grupos que cogieron las armas fueron 
aquéllos que quedaron excluidos del gran acuer­
do entre los moderados de la oposición y los 
blandos del régimen. Fueron los extremistas en 
los bloques de izquierda, derecha y nacionalista 
vasco quienes no aceptaron el pacto y trataron 
de superar su aislamiento y marginación polí­
tica con la violencia. El supuesto que subyace 
en este argumento es que la violencia surge 
cuando los radicales no tienen suficiente apoyo 
popular y no pueden, por tanto, contar con la 
acción colectiva de las masas para alcanzar sus 
objetivos.24 En este sentido, cabe esperar una

asociación en el tiempo entre el declive de la 
acción colectiva, entendida como la participa­
ción popular en protestas, y el surgimiento de 
violencia. Según este argumento, los radicales 
empuñan las armas cuando comprueben que 
sus potenciales seguidores se integran en el 
sistema y aceptan las reglas de juego.

Con otras palabras, el descenso de las movi­
lizaciones populares crea el ambiente propicio 
para que los radicales opten por la vía violenta. 
Cuando éstos se encuentran con que las masas 
les abandonan, intentan influir políticamente 
mediante la violencia. Com o consecuencia de la 
llegada de la democracia y de la moderación po­
lítica de la mayor parte de la sociedad española, 
se observa a finales de 1977 una caída genera­
lizada en la movilización popular, quedando los 
extremistas aislados. Pueden mencionarse tres 
factores específicos para explicar esta desmo­
vilización.

En primer lugar, los partidos políticos de la 
oposición tuvieron que cambiar su forma de ac-
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tuación con la llegada de las elecciones: en una 
democracia, el poder político depende en mayor 
medida de los votos que de las movilizaciones 
en la calle. Si bien en los primeros momentos de 
la Transición los partidos estimularon la protes­
ta asamblearia, la democracia directa y los mo­
vimientos sociales, el inicio de la competición 
electoral y la institucionalización de los partidos 
obligaron a cambiar de estrategia. Esta transfor­
mación tuvo consecuencias muy evidentes: por 
ejemplo, el movimiento vecinal, que en España 
había sido muy poderoso ya desde el final del 
franquismo y desempeñó un papel importante 
en las movilizaciones al comienzo de la Transi­
ción, entró en crisis profunda.25

En segundo lugar, algunas de las causas que 
motivaron las principales protestas de la época 
desaparecieron una vez que los objetivos fueron 
alcanzados. Quizá la campaña más importante 
en los primeros años de la Transición fuera la 
de la lucha por la amnistía. Movilizó a centenares 
de miles de personas en toda España y tuvo un 
desarrollo muy especial en el País Vasco, don­

de se confundía en muchos casos con el apoyo 
al movimiento abertzale y a la propia ETA . La 
consigna de la amnistía alcanzó su máximo en 
la primavera de 1977. No por casualidad, en el 
segundo trim estre de 1977 E T A  no cometió 
ningún atentado mortal. Con una movilización 
tan enorme como la que hubo en esa fechas 
en el País Vasco, un asesinato terrorista habría 
tenido consecuencias contraproducentes.

Cuando el Parlamento aprobó en octubre 
de 1977 la Ley de Amnistía, que liberaba a los 
últimos presos condenados por acciones te­
rroristas, la campaña de la amnistía, como es 
lógico, desapareció. Se produjo entonces una 
caída drástica en la participación en manifesta­
ciones, sobre todo en el País Vasco, que ETA  
aprovechó para lanzar su ofensiva.

Más allá del caso específico de la amnistía, 
parece lógico suponer que la llegada de la de­
mocracia tuviera en general un efecto desincen- 
tivador sobre la acción colectiva popular. Las 
protestas de la primera fase de la Transición es-
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taban dirigidas, en última instancia, a presionar 
al Estado y al Gobierno para que se aprobaran 
reformas que hicieran posible la democracia. 
Una vez establecido un sistema democrático 
representativo, las prioridades eran otras y 
podían resolverse dentro del nuevo marco ins­
titucional, sin necesidad de presiones desde la
calle.26

En tercer lugar, los partidos políticos de la 
izquierda, el PSOE y el PCE, se propusieron re­
bajar las movilizaciones populares tras la firma 
de los Pactos de la Moncloa en octubre de 1977 
con el fin de conseguir cierta paz social que hi­
ciera posible el cumplimiento de los mismos. Los 
conflictos laborales, no obstante, continuaron 
en aumento hasta 1979, el año de mayor activi­
dad huelguística de la transición, pero se trataba 
de huelgas sectoriales y económicas sin la carga 
política que tuvieron, por ejemplo, las del invier­
no de 1976, cuando sindicatos y trabajadores 
echaron un duro pulso con el Régimen.27

Si nos limitamos a manifestaciones y dejamos 
de lado las huelgas, puede mostrarse gráficamen­
te que el inicio del ciclo de la violencia coincide 
con el final del ciclo de las manifestaciones. Para 
ello, utilizo los datos sobre manifestaciones en

España que proporciona el World Handbok of 
Social and Political Indicators III, una base de datos 
sobre eventos políticos que abarca el periodo 
1948-82 y se refiere a 156 países.28 En concreto, 
se compara en el Cuadro 2 el número anual 
de muertos por violencia política no estatal con 
la tasa de participantes en manifestaciones por 
cada 1.000 habitantes. Com o puede verse en 
dicho cuadro, la mayor participación en mani­
festaciones se alcanza en 1977. A  partir de ese 
año se produjo una bajada importante, que sólo 
se quiebra ligeramente en 1981, como conse­
cuencia de las movilizaciones organizadas tras 
el fracasado golpe de Estado del 23 de febrero. 
La violencia, en cambio, comienza a crecer a 
partir de 1977, justamente cuando se reduce el 
número manifestantes en la calle.

El suceso clave que permite entender tanto la 
ruptura de los distintos bloques como el inicio 
de la desmovilización popular fueron las elec­
ciones de 1977. El hecho de que las elecciones 
se retrasaran tanto desde la muerte de Franco 
es, por tanto, lo que en última instancia explica 
la tardía aparición de la violencia en el contexto 
de la Transición. Las facciones radicales que­
daron fuera de los pactos de la Transición en

Cuadro 2. Los ciclos de la movilización popular y la violencia terrorista
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1977 y se encontraron además en un contexto 
de movilizaciones populares decrecientes. En 
esa situación de marginalidad política, con po­
cos apoyos sociales, recurrieron a la violencia 
terrorista.

El final del ciclo de la v io lenc ia :  el año 1981

El año 1981 marca el fin del ciclo de violencia 
de la Transición. Durante ese año hubo una caí­
da muy notable en todas las formas de te rro ris­
mo, ya fuera nacionalista, de extrema izquierda 
o de extrem a derecha. Resulta tentador atribuir 
dicho descenso al sobresalto del golpe del 23-F. 
Sin embargo, hay ciertos motivos para ser es­
céptico con respecto a esta explicación.

Por un lado, si lo que los grupos extremistas 
pretendían era justamente hacer descarrilar la 
Transición, entonces el 23-F debería haber sido

un acicate, y no un freno, a la hora de continuar 
con la violencia terrorista . Quizá con un grado 
mayor de violencia, el golpe llegara a triunfar. 
No obstante, el Cuadro 1 muestra un desplome 
casi absoluto del terrorism o de extrema dere­
cha en el año del golpe, algo que no cuadra bien 
con esta hipótesis. Y  algo parecido sucede con 
el terrorism o de ETA . Según algunos, ETA  pre­
tendía una involución militar.29 Pero, ¿por qué 
entonces redujo tanto los atentados mortales 
después del intento de golpe? Cabría entonces 
plantear la hipótesis opuesta, a saber, que ETA  
redujo la violencia ante el miedo de que el gol­
pe triunfara. Pero esto no encaja bien con el 
hecho de que durante 1981 la proporción de 
militares asesinados aumentara con respecto al 
año anterior o posterior: en 1981 el 25% de 
las víctimas de E T A  fueron militares, frente 
al 10% en 1980 ó 1982. En realidad, no hay ni 
documentos internos de E T A  ni patrones en la 
comisión de atentados que revelen la influencia 
del intento de golpe.30

Por otro lado, hay una hipótesis alternativa 
más sencilla que se ajusta mejor a los hechos. 
En el año 1980 se produjo el mayor número de­
tenidos relacionados con E T A  de su historia. En 
buena medida, ello se debió a que cuanto mayor 
es el número de ataques que realiza un grupo 
terrorista, mayor es el número de detenciones 
(pues más se exponen los terroristas y más pis­
tas dejan). No debería sorprender entonces que 
al año siguiente E T A  se viera forzada a reducir 
el ritmo de sus ataques. Por decirlo así, en los 
años 1978-1980 E T A  actuó «por encima de sus 
posibilidades», no pudiendo reemplazar a todos 
los detenidos. De ahí que en 1981, tras la cam­
paña de detenciones del año anterior, ETA  no 
tuviera más remedio que bajar el ritmo. El G R A ­
PO , por su parte, sufrió graves golpes policiales 
en 1979, tras la intensa campaña de ese año, y 
quedó ya en 1980 neutralizado. Finalmente, la 
extrem a derecha, según he explicado antes, era 
en lo fundamental una violencia reactiva fren­
te a ETA , de manera que la reducción de los 
atentados de E T A  se trasladó enseguida a las
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tramas ultras. Por lo demás, no cabe descartar 
en este caso una cierta desmoralización en las 
filas de la extrema derecha como consecuencia 
del fracaso del golpe.

Sería, por tanto, la acción de las fuerzas de 
seguridad lo que explicaría ante todo la caída 
de 1981, ya al final de la Transición. Dado el 
acoso policial, los grupos radicales no pudie­
ron mantener demasiado tiempo el ritmo que 
habían impreso a la violencia a partir de 1978. 
La reacción terro rista  a los pactos que hicie­
ron posible las elecciones de 1977 duró, por 
lo tanto, unos tres años. El terrorism o del 
G R A PO  continuó durante los ochenta, pero 
con un ritmo muy bajo de atentados. Tan sólo 
ETA  consiguió mantener la amenaza terrorista, 
si bien nunca ha podido reproducir los niveles 
de violencia de los años 1978-80. Las razones 
de la extraordinaria duración de ETA  son muy 
complejas y no me corresponde abordarlas en 
un trabajo como éste.

Conclusiones

A  pesar de que se ponga todo el énfasis en 
las negociaciones entre las élites políticas, la 
transición española fue muy violenta. Contando 
la represión estatal, hubo 665 muertes como 
consecuencia de violencia política en el periodo 
1975-82. Fue, en este sentido, una Transición 
mucho más convulsa que la griega o portuguesa, 
o que las del Este de Europa (con la excepción 
de Rumanía). Aunque algunos estudios históri­
cos y politológicos de la transición española se 
hacen eco de la violencia, ésta no suele aparecer 
integrada en el relato sobre el desarrollo de la 
democratización en España.

En este artículo he mostrado algunos datos 
básicos sobre la violencia terro rista  en aquella 
época, gracias a la construcción de una base de 
datos exhaustiva realizada con Paloma Aguilar, y 
he sugerido algunas hipótesis sobre la aparición 
de esta violencia y su evolución en el tiempo.
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En concreto, he intentado argumentar que los 
pactos entre moderados de la oposición y re­
formistas (blandos) del Régimen dejaron fuera 
a los radicales, entre los que hay que incluir a 
la extrem a derecha fascista, a la extrem a iz­
quierda y al nacionalismo vasco de ETA . Esta 
ruptura dentro de cada uno de los tres bloques 
ideológicos se produjo ante las elecciones de 
1977, cuando todas las fuerzas debían decidir si 
participaban en los comicios, aceptando las re­
glas del juego, o se situaban en los márgenes del 
nuevo sistema político para combatirlo desde 
fuera.

Los grupos radicales que rechazaron los 
pactos de la Transición recurrieron a la vio­
lencia, dado el escaso apoyo social que tenían 
sus posturas. En un contexto de desmoviliza­
ción general tras las elecciones de 1977, los 
radicales intentaron compensar la debilidad de

sus apoyos con la fuerza de las armas. De esta 
manera, la violencia terro rista  se intensificó en 
la parte final de la Transición, después de las 
primeras elecciones, pero sobre todo después 
de la aprobación de la Constitución. El desafío 
terrorista , sin embargo, pudo ser contenido por 
las fuerzas de seguridad, al menos parcialmente, 
y ya en 1981 se observa una reducción fuerte en 
los niveles de violencia.
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